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			Introducción

			Europa no se entiende sin Carlos V, tampoco España. En su figura confluyeron la grandeza de una ambición casi imposible y la semilla de muchos de los conflictos que iban a desgarrar la modernidad. Fue el hombre que quiso sostener en una sola mano la cristiandad, la corona, el Imperio español, la herencia borgoñona, el pulso de Castilla, las tensiones de Alemania, la pugna con Francia y la amenaza otomana. Quiso ordenar a su medida un mundo que ya empezaba a repartirse en diferentes manos que no querían un mando único.

			Carlos V encarnó como pocos gobernantes el vértigo del poder total. En él se cruzaron mapas, linajes, lenguas y legitimidades diversas. Pero también se concentraron contradicciones imposibles de resolver. Su sueño global, su mirada europeísta, en lugar de americana, resultó devastadora en lo político y en lo económico. Mientras la propaganda levantaba la imagen de un emperador llamado a regir el destino de Europa, la realidad se imponía con guerras interminables, préstamos asfixiantes, ciudades exhaustas y un continente que ya no podía ser reunido bajo una sola fe, ni una sola visión del mundo.

			España, y las Indias —convertidas en sostén financiero y dinástico de aquella empresa—, pagó un precio altísimo. La mirada imperial, tan deslumbrante en sus victorias, solía exigir más de lo que los territorios podían dar. El oro, la plata, los ejércitos, los hombres y las lealtades se consumían en nombre de una idea imperial tan poderosa como irrealizable. Carlos no fue solo el gran emperador de un mundo en expansión, fue también el gobernante de una crisis permanente.

			Y, sin embargo, reducirlo a una caricatura sería traicionar la historia. Carlos V no fue únicamente el soberano que cargó a sus reinos con el peso de sus guerras, ni el monarca bajo cuyo tiempo se resquebrajó la unidad religiosa de Occidente. Fue también un hombre formado para gobernar la complejidad, un heredero de tradiciones distintas, un político de enorme sentido del deber, un emperador que creyó sinceramente en una misión superior y que acabó descubriendo, quizá demasiado tarde, que ni la fe, ni la sangre, ni la corona bastaban para suturar las fracturas de su siglo.

			Este libro no propone una reverencia automática ante la estatua del emperador, ni tampoco una demolición simplista de su memoria. Propone algo más difícil y más honesto: entrar en las luces y las sombras de un reinado que cambió Europa. Volver a Carlos V no para repetir los lugares comunes de la épica imperial ni los automatismos de la condena retrospectiva, sino para comprender cómo se construye un mito histórico y qué ruinas deja a su paso. Porque en torno a Carlos se tejieron leyendas, justificaciones, deformaciones y silencios, pero también una verdad incómoda: la de un poder inmenso que nunca logró dominar del todo el mundo que pretendía ordenar.

			Quizá por eso su figura siga fascinándonos. Porque en ella hay triunfo y desgaste, fe y cálculo, lucidez y ceguera, conciencia histórica y fracaso. Carlos V fue, a un tiempo, culminación de un ideal medieval y anuncio brutal de la Europa moderna. En sus victorias ya se adivinaban sus derrotas. En su coronación estaban ya esbozadas las grietas que romperían un proyecto universal que no podía durar. 

			Las páginas que siguen invitan al lector a adentrarse en ese laberinto. No para encontrar una absolución ni una sentencia definitiva, sino para recorrer la densidad de una época y de un hombre que todavía proyecta su sombra sobre nosotros. Porque de Carlos V quedan palacios, cuadros, crónicas, ruinas y símbolos. Pero también la eterna pregunta: ¿España hubiera construido un imperio más solvente con otro emperador? Sin duda, un personaje magnífico para entender lo que venimos siendo.

			Dr. Rubén Buren

			Profesor, escritor e investigador universitario (UDIT)
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			Nacimiento, herencia y contexto

			Los orígenes borgoñón-hispánicos
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			El emperador Carlos V (1605), por Juan Pantoja de la Cruz. Esta obra es una copia de un retrato del pintor italiano Tiziano (WIKIPEDIA).

		

	
		
			La modernidad de Carlos radica en que fue el primer soberano verdaderamente europeo no solo por sus dominios, sino por su manera de pensar la política como comunicación. Carlos I de España y V del Sacro Imperio no nació para un solo reino: nació en el cruce de todos. Su educación borgoñona, su legitimidad hispánica y su vocación imperial lo convirtieron en el primer monarca realmente europeo. En él se condensó la idea —tan moderna aún— de que la autoridad no puede existir sin diversidad, y que el poder solo se mantiene cuando sabe escuchar.

			El 24 de febrero de 1500, a orillas del Lys, en la bulliciosa ciudad flamenca de Gante, vino al mundo un niño destinado a gobernar el continente: Carlos de Habsburgo, hijo de Felipe el Hermoso y de Juana de Castilla, nieto del emperador Maximiliano I y de los Reyes Católicos. Ningún heredero europeo había concentrado hasta entonces un mapa genealógico tan vasto. En su sangre confluyeron cuatro mundos —Borgoña, Austria, Castilla y Aragón— y cada uno dejaría en él una huella indeleble. Su cuna no pertenecía a una nación, sino a un entramado de mundos superpuestos. Desde su nacimiento, el futuro emperador encarnó la Europa plural del Renacimiento, hecha de lenguas, leyes y credos en tensión. Su padre, Felipe el Hermoso, había heredado el refinamiento borgoñón y la ambición de los Habsburgo. Su madre, Juana de Castilla, transmitía la autoridad de una dinastía que había culminado la unidad peninsular y abierto las rutas atlánticas. En esa unión, concertada más por estrategia que por afecto, se fundió el legado de los duques de Borgoña con la energía expansiva de los monarcas españoles. Como escribiría siglos después el historiador Karl Brandi: «Carlos no fue tanto un heredero de reinos como un heredero de conflictos».

			El lugar de su nacimiento no fue una simple anécdota. Gante era una de las ciudades más avanzadas, modernas y ricas culturalmente de la Europa del momento, alabada por Erasmo, príncipe del humanismo. Hay que tener en cuenta que esos Estados de Flandes, heredados por Carlos de su abuela María de Borgoña, eran en el momento de su nacimiento unos de los territorios más ricos del continente europeo y eso se traducía también en sus magníficas manifestaciones artísticas, en la que hay una mezcla de tradición medieval e introducción de los estilos y los movimientos propios del Renacimiento. Algo que sucederá en la propia figura de Carlos, pues se moverá entre dos mundos: el de la agonía y muerte del mundo medieval, del mundo caballeresco, y el inicio de la Edad Moderna, del mundo del Renacimiento, del humanismo por el que tanto se vio influenciado. 

			Gante simbolizaba la prosperidad urbana de Flandes, la Europa del comercio y de los gremios, de las libertades municipales y los talleres textiles. La urbe era entonces una de las más prósperas del norte de Europa, un hervidero de comerciantes, tejedores y banqueros que vivían bajo el estandarte del ducado de Borgoña. Allí se respiraba el espíritu práctico de una burguesía acostumbrada a negociar con príncipes. Ese aire de pacto y cálculo acompañaría siempre al joven Carlos: aprendería pronto que gobernar no era solo mandar, sino convencer.

			Los primeros cronistas que describieron la llegada al mundo de Carlos de Habsburgo —como Laurent Vital o Pedro Mártir de Anglería— percibieron el signo de una unión prodigiosa. Para los flamencos, era el heredero de María de Borgoña; para los españoles, el nieto de Isabel y Fernando; para los austriacos, la continuidad de la casa de Habsburgo. En realidad, era todo eso a la vez y, por tanto, no pertenecía por completo a nadie. Desde su cuna, fue un príncipe de fronteras múltiples.
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			Retratos de Felipe el Hermoso (izquierda) y Juana la Loca (derecha), padres de Carlos V. Los retratos flamencos captan la transición entre el gótico tardío y el Renacimiento (asc/WIKIPEDIA /album).

			Su infancia se desarrolló en una Europa que cambiaba vertiginosamente. El Renacimiento multiplicaba las cortes cultas, la imprenta difundía ideas y la expansión oceánica alteraba el equilibrio económico. En ese cruce de caminos, Carlos sería testigo de un continente que se ensanchaba hacia el Atlántico y se desgarraba por dentro con las nuevas herejías. Su destino imperial nació de ese contexto: no del sueño de un conquistador, sino de la inevitable responsabilidad de unir lo disperso.

			Cuando su padre, Felipe el Hermoso, murió en 1506, Carlos contaba seis años. Su madre, sumida en una inestabilidad mental que la historia convirtió en leyenda, fue apartada del poder. De su lugar de nacimiento Carlos se trasladará a la corte de Malinas y apenas tendrá relación con su madre durante su infancia. La persona que hará ese papel de madre y cuidadora será la archiduquesa de Austria, Margarita de Austria, hermana de su padre y destinada al malogrado príncipe de Asturias, hijo de los Reyes Católicos. El niño quedó bajo la tutela de su tía Margarita, una de las mujeres más inteligentes de su tiempo, quien ejercía la regencia de los Países Bajos borgoñones. Ella será la que actuará como verdadera formadora del carácter del pequeño Carlos durante los años en los que vivirá en la fastuosa corte de Bruselas. 

			Según vemos en los documentos de la época, en todas las cartas que escribía a su tía Carlos se despedía de ella en francés (su lengua materna, pues se cría en el círculo flamenco, en el círculo Borgoñón, en el que el francés es la lengua) con el apelativo cariñoso de «Mi buena tía». Las cartas entre tía y sobrino revelan ternura y estrategia. En una de 1510, Margarita le aconseja: «El príncipe que teme preguntar, teme aprender». En otra, le recuerda que el orgullo es la enfermedad de las coronas jóvenes. Carlos conservaría esa voz maternal hasta el final. Cuando abdicó, casi medio siglo después, aún firmaba cartas «a la manera borgoñona», con fórmulas aprendidas en Malinas.

			La tía del pequeño Carlos había sido reina de Francia y de Saboya antes de asumir el gobierno de Flandes y conocía los laberintos de la diplomacia europea al tiempo que dominaba el arte de la negociación. En su corte de Malinas se educaron Carlos y su hermana Leonor, en un ambiente de refinamiento borgoñón entre maestros humanistas, diplomáticos prudentes y cortesanos refinados. 

			En lo que concierne a la educación de sus sobrinos, la regente sabía que estaban destinados a ocupar distintos tronos europeos y, por lo tanto, era necesario que recibieran una formación a la altura del puesto que estaban destinados a ocupar. Es especialmente destacable la educación del heredero Carlos como gobernante de vastos territorios, y que dejó una huella muy importante en sus acciones futuras, destacando especialmente el componente caballeresco, más propio de la Edad Media.

			La corte de Malinas era una miniatura del Renacimiento europeo. A la mesa de Margarita de Austria se sentaban embajadores de Francia, Inglaterra, el Imperio, los estados italianos y las repúblicas del norte. El niño Carlos escuchaba discusiones en francés, latín y flamenco y aprendía a interpretar el silencio más que las palabras. La corte borgoñona, como ha mostrado el historiador Wim Blockmans, era una escuela de representación: cada gesto, cada traje, cada procesión formaba parte de una pedagogía del poder. Allí se inventó la majestad moderna, una teatralidad calculada que Carlos absorbería hasta el final de su vida.

			Margarita de Austria fue mucho más que una regente: fue una maestra de gobierno. Supo transformar su condición femenina —limitada por la época— en una ventaja diplomática. Los embajadores, desde Venecia hasta Inglaterra, la describen como «prudente, elocuente, de mente varonil». Pero lo que la hizo singular fue su estilo: gobernaba por conversación, no por decreto. Invitaba a los emisarios a su mesa, escuchaba antes de responder, posponía una decisión hasta medir la reacción del interlocutor. Ese método conversacional, que Carlos admiró desde niño, se convirtió en su escuela de prudencia.

			La tía Margarita, consejera y educadora

			Dotada de una inteligencia poco común y de una habilidad política que sorprendió incluso a sus contemporáneos, Margarita de Austria (1480-1530) fue una de las figuras femeninas más influyentes de su tiempo. Hija de Maximiliano de Austria y María de Borgoña, nació en Bruselas y creció en un ambiente borgoñón culto y refinado. Desde niña fue instrumento diplomático: prometida al delfín francés Carlos VIII, repudiada después por razones políticas y enviada luego a España para casarse con el príncipe Juan, heredero de Castilla y Aragón, quien murió pocos meses después, dejándola viuda. La archiduquesa, que había crecido en la corte francesa, regresó a Flandes en 1493 tras la firma de un acuerdo que le devolvía los territorios aportados como dote.

			Su padre, decidido a recomponer su suerte, le buscó un nuevo enlace. Esta vez los planes apuntaban hacia la península ibérica. Maximiliano de Austria e Isabel y Fernando de Castilla y Aragón acordaron una doble boda: Felipe el Hermoso desposaría a Juana, hija de los Reyes Católicos, y Margarita lo haría con el príncipe Juan, heredero de Castilla y Aragón. La boda por poderes tuvo lugar en 1496 y, meses después, Margarita emprendió viaje a España.
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			Tríptico de la escuela flamenca donde se representa a los hijos de Felipe el Hermoso y Juana la Loca: Leonor, Carlos e Isabel (ASC/WIKIPEDIA).

			El matrimonio con el príncipe Juan se celebró en abril de 1497 y las crónicas aseguran que entre ellos nació un afecto sincero. Sin embargo, el destino volvió a ser cruel: pocos meses después, el joven heredero falleció víctima de unas fiebres, dejando a Margarita viuda y embarazada. El hijo que esperaba murió al nacer y ella permaneció en Castilla hasta 1499 antes de regresar a Flandes.

			La vida de Margarita parecía marcada por la viudez, pero su padre y su hermano Felipe insistieron en buscarle un nuevo matrimonio que sirviera a sus intereses diplomáticos.

			Se casó con Filiberto II, duque de Saboya, joven apuesto pero poco interesado en gobernar. Margarita asumió el control político del ducado, reorganizó la administración y fortaleció la diplomacia, hasta que la muerte de su esposo en 1504 volvió a sumirla en el duelo. No obstante, su prestigio político creció y, un año después de la muerte de su hermano Felipe el Hermoso, fue nombrada gobernadora de los Países Bajos. Su sobrino Carlos, futuro emperador, era todavía un niño y heredaba un conglomerado de reinos que necesitaban una administración estable. Su abuelo Maximiliano I asumió la regencia imperial, pero confió a Margarita la dirección de los Países Bajos, una de las regiones más complejas de gobernar por su diversidad política y su tradición urbana. Margarita aceptó la tarea y se trasladó a Malinas en 1507. Allí estableció su corte y formó un sólido consejo de gobierno. No solo dirigió el territorio con prudencia y autoridad, sino que también se encargó de la educación de sus cuatro sobrinos: Leonor, Carlos, Isabel y María. Su palacio se transformó en un centro de formación humanista y en un foco cultural comparable al de las grandes cortes europeas. Fue la mejor consejera de su sobrino. Durante sus dos regencias supo mantener la estabilidad frente a guerras, revueltas y la expansión del protestantismo.

			Lo cierto es que, aunque su padre, Maximiliano I, encomendara a Margarita la dirección de los Países Bajos, no siempre confió plenamente en ella y se reservó la última palabra en las decisiones más delicadas. Ella debió luchar por su autonomía, y en 1509 logró que su regencia fuera oficialmente reconocida. Desde entonces, gobernó con mano firme, equilibrando los intereses de Flandes, Borgoña y el Imperio.

			Pocas mujeres alcanzaron su influencia: fue gobernante, diplomática y educadora, modelo de prudencia y fidelidad familiar. Murió en 1530 dejando tras de sí una corte culta, una red política eficaz y un consejo póstumo a su sobrino emperador: mantener la paz con Francia e Inglaterra.

			La forja del carácter imperial, educación y tutores

			Los elementos que formarán parte de la educación principesca serán montar a caballo, la historia, la danza y el manejo de las armas y el conocimiento de idiomas. El joven príncipe aprendió tres lenguas —francés, flamenco y latín—, practicó la esgrima y la equitación y recibió lecciones de teología.

			Quienes intervinieron principalmente en la formación del joven príncipe fueron, nada más y nada menos, que personajes de la talla de Erasmo de Róterdam, mentor que le buscó su tía Margarita para que se encargase de su formación e instrucción. El de Róterdam tiene una de sus obras dedicada al príncipe, Institutio Principis Christiani (Educación del príncipe cristiano), que vendría a ser una guía de actuación para el desarrollo del buen gobierno. Fue escrita por Erasmo en 1516 para responder al encargo que el canciller de Brabante, preceptor del príncipe Carlos, le había hecho en la primavera de 1515 al tiempo que le nombra consejero honorífico del futuro emperador. Erasmo siente la necesidad de orientar al gobernante cristiano frente al príncipe maquiavélico, quien, mediante una razón de Estado abusiva, ofrece un directorio político astuto, amoral y pesimista. La obra está basada en tres ideas clave: su decidida intención pedagógica, el humanismo evangélico que preside todo el tratado y el pacifismo integral. Así, Erasmo se anticipa a los europeos, mostrando la sensibilidad del intelectual que, con la pluma en la mano, incita a no combatir. La trascendencia de Institutio Principis Christiani (dedicada, como hemos dicho, a Carlos) fue enorme, ya que puede decirse que toda la política imperial estuvo inspirada en la filosofía erasmiana. Esta influyó en la literatura denominada «espejo de príncipes», de suma importancia en el pensamiento europeo posterior. 

			En este contexto hay otros dos personajes de gran relevancia e importancia, dos figuras tremendamente influyentes en esos primeros años del joven príncipe. Uno es Adriaan Floriszoon Boeyens, también conocido como Adriano de Utrecht. De origen neerlandés, fue elegido por Maximiliano de Austria para que fuera maestro de su nieto el príncipe Carlos de Gante. Ejerció durante diez años (1505-1515) su cometido, que desarrolló con eficacia, llevando a cabo importantes misiones en defensa de los intereses de su pupilo, al que educó desde la temprana edad de seis años. Tras el fallecimiento en enero de 1516 de Fernando el Católico Juana la Loca se reuniría con sus hijos y le daría la corona a Carlos.

			Convertido en rey de España, Carlos I agradecería los servicios prestados por su fiel mentor impulsando su ascenso en la carrera eclesiástica, primero como obispo de Tortosa en 1516, más tarde como inquisidor general de la Corona de Aragón y luego de la de Castilla y, por fin, como miembro del colegio cardenalicio.

			 Carlos V le distinguió confiándole la regencia de España cuando tuvo que ausentarse del país en 1520 por razón de su designación como cabeza del Sacro Imperio Romano Germánico. Adriano se mostró indiferente al cargo, no hizo nada por alcanzarlo y, sumergido como estaba en las intrincadas tareas de la regencia de España, ni siquiera asistió al cónclave en el que se produjo su designación. De todos modos, su aparente desidia por erigirse en la máxima autoridad de la Iglesia estaba plenamente compensada con el interés de su egregio discípulo que presionó cuanto fue necesario en tal sentido: la larga mano del rey Carlos I de España se hizo notar en el encumbramiento al solio pontificio de su antiguo preceptor.

			La otra figura clave en la formación de Carlos no tiene un perfil tan místico ni tan moralista. Se trata de Guillermo de Croÿ, señor de Chièvres. De origen flamenco, este privado, político y consejero fue quien controlaba absolutamente al joven príncipe en esos primeros compases de su vida. Recordemos que cuando los Comuneros se rebelaron contra la autoridad de Carlos, tomaron como objeto de sus protestas la rapacidad y la avaricia de los flamencos personalizada en la figura de este señor de Chièvres.

			Sus tutores principales, Adriano de Utrecht (futuro papa Adriano VI) y Guillermo de Croÿ, señor de Chièvres, representaban dos polos formativos complementarios: la devoción religiosa y la prudencia política. De Adriano absorbió la severidad moral y la disciplina interior; de Chièvres, la elegancia estratégica y la cortesía.

			Los biógrafos modernos, desde Karl Brandi hasta Raymond Fagel, coinciden en que esa combinación de austeridad espiritual y refinamiento cortesano fue el núcleo de su personalidad. Carlos no sería un mecenas brillante ni un teórico del poder, sino un hombre de acción reflexiva, un gobernante que calculaba cada movimiento como si se tratara de una partida de ajedrez.

			Bajo la mirada de Margarita, el joven príncipe descubrió también la fuerza de la imagen. La corte borgoñona era una maquinaria simbólica: tapices, procesiones, banquetes, torneos. Todo en ella hablaba de jerarquía y majestad. De ese teatro político aprendió Carlos la importancia del ceremonial, la necesidad de que el poder se viera. Décadas más tarde, cuando posó ante Tiziano, seguiría pensando como un duque borgoñón.

			El gobierno borgoñón se sostenía en una tradición peculiar: la de la negociación constante. Los duques no gobernaban por decreto, sino por pacto. Las ciudades flamencas, prósperas y orgullosas, se sentaban a negociar impuestos y privilegios. A ese juego aprendió el joven Carlos, asistiendo a las reuniones de los Estados Generales y observando cómo su tía buscaba compromisos antes que victorias.

			El príncipe borgoñón se formaba en un ambiente donde el dinero circulaba con rapidez y las guerras se financiaban con préstamos. Fue en este escenario donde Carlos conoció por primera vez a los banqueros Fugger y a las familias mercantiles que después financiarían sus campañas imperiales. El historiador Geoffrey Parker ha subrayado que el niño «aprendió a medir el poder no solo en soldados, sino en monedas y cartas de crédito». Desde entonces, su noción de soberanía estaría inseparablemente unida al cálculo financiero.

			Pero Borgoña también le enseñó los límites del poder. Gante, su ciudad natal, se rebelaría más tarde contra sus impuestos, y el emperador se vería obligado a someterla en persona. Aquel recuerdo infantil —una urbe orgullosa, difícil de dominar— fue una lección precoz: ninguna autoridad es absoluta mientras existan fueros y privilegios.

			Los biógrafos coinciden en que su educación combinó piedad, disciplina y política. Su maestro principal, Adriano de Utrecht, era un clérigo severo, adepto a la Devotio moderna, corriente espiritual que promovía la humildad, el estudio y la introspección. Adriano —que años más tarde sería el papa Adriano VI— inculcó en el joven príncipe la convicción de que el poder debía ejercerse como un servicio. De él heredó el hábito de la oración metódica, las lecturas piadosas y una conciencia moral que lo acompañaría incluso en la guerra. El otro gran tutor, Guillermo de Croÿ, señor de Chièvres, le enseñó la etiqueta cortesana, la diplomacia y el arte de gobernar hombres. Chièvres fue su mentor político, pero también su espejo emocional: le mostró cómo el silencio y la contención podían ser armas más poderosas que el arrebato.

			Según el historiador Raymond Fagel, en la corte de Malinas se combinaban tres lenguajes del poder: el de la virtud cristiana, el de la prudencia política y el de la teatralidad borgoñona. Carlos aprendió los tres y los aplicó según convenía. Esa ductilidad —más que la fuerza— fue su verdadera herramienta imperial.

			Aprender a gobernar: Flandes como escuela política

			A partir de 1514, el equilibrio político que Margarita había mantenido durante años empezó a tambalearse. Guillaume de Croÿ, señor de Chièvres y tutor del joven Carlos, ejerció una fuerte presión sobre el emperador Maximiliano para que emancipara a su nieto —que apenas contaba con catorce años— y le entregara el control efectivo de los Países Bajos. El anciano monarca, finalmente, cedió. Para Margarita, aquella decisión fue un golpe doloroso. Se sintió apartada y traicionada por su propio padre, pero no tuvo más opción que acatar la orden imperial. En agosto de 1515 presentó su renuncia y abandonó la regencia que había desempeñado con tanta eficacia.
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			Tumba de Margarita de Austria, del escultor Conrad Meyt en el Real monasterio de Brou (Francia). Margarita fue una de las figuras femeninas más influyentes de su tiempo (WIKIPEDIA).

			Desde entonces, todo cambió en la Corte. Margarita se vio obligada a reorganizar sus finanzas personales y a ajustar el funcionamiento de su casa para conservar una cierta independencia. Paralelamente, el nuevo gobierno de su sobrino introdujo una orientación diplomática distinta. Mientras ella había mantenido una firme postura de contención frente a Francia, Carlos —influido por sus consejeros flamencos— comenzó a buscar la reconciliación con el país vecino, siguiendo los pasos de su padre, Felipe el Hermoso. Aquella política, que pretendía asegurar la estabilidad en la región, fue recibida con recelo por los territorios hispánicos y con disgusto por Margarita, que veía desvanecerse buena parte del trabajo que había consolidado durante años.

			Lo cierto es que aunque Carlos solo tenía quince años cuando en 1515 asumió personalmente la soberanía de los Países Bajos, su juventud no impidió que comprendiera la complejidad de su territorio: un mosaico de provincias autónomas, con leyes y costumbres diferentes. Durante su minoría de edad había asistido a reuniones de los Estados Generales y escuchado las quejas de los burgueses de Gante o Brujas. Conocía la lógica mercantil, el poder de los gremios y la influencia de los bancos. Pero aquel fue su primer contacto con el gobierno real. Los territorios que heredaba formaban un mosaico de provincias autónomas —Brabante, Flandes, Holanda, Zelanda—, cada una con sus fueros, sus asambleas y su economía. Gobernarlas exigía paciencia y habilidad. En las reuniones de los Estados Generales, el joven príncipe se enfrentó a burgueses experimentados que discutían cada impuesto. De esa experiencia nacería su estilo de gobierno: un equilibrio entre autoridad y pacto. Aprendió a escuchar antes de decidir, a utilizar el silencio como herramienta diplomática. Las cartas que enviaba a sus consejeros muestran una prosa seca, sin florituras, pero cargada de intención.

			Los cronistas contemporáneos lo describen como reservado, de hablar pausado y mirada fría. En su juventud prefería escuchar antes que decidir, y esa cautela —a veces confundida con indecisión— era una forma de estrategia. Aquella primera experiencia de gobierno lo marcó profundamente. Aprendió que las decisiones políticas se sustentan sobre la confianza y que las alianzas deben renovarse continuamente. La regencia de Margarita había demostrado que un poder estable necesitaba persuasión más que imposición. Cuando más tarde trasladó esa mentalidad a España, chocó con una aristocracia celosa de su autonomía, pero supo que la fuerza debía ser el último recurso.

			En esos años también comprendió la importancia de las finanzas. Las guerras de Maximiliano habían dejado deudas considerables, y los banqueros Fugger y Welser eran ya indispensables para sostener la administración. El adolescente Carlos se familiarizó con los préstamos, las garantías, los intereses. No tardó en comprender que los reinos se gobiernan tanto con soldados como con letras de cambio. El carácter del joven duque se forjaba en esa tensión entre la tradición caballeresca y la realidad monetaria. En un mundo donde los ejércitos eran mercenarios, el crédito se convertía en un arma de poder. Borgoña, más que una herencia territorial, era una escuela de gobierno práctico, donde la economía, la diplomacia y la representación se entrelazaban.

			Mientras tanto, su fama crecía. Las cortes europeas seguían con interés los movimientos del heredero más prometedor del continente. En Francia, el rey Francisco I lo veía como un rival inevitable; en Roma, el papa León X lo observaba con cautela. En Castilla y Aragón, los consejeros de la reina Juana empezaban a discutir la conveniencia de reconocerle como rey.

			Fue entonces cuando la muerte de Fernando el Católico, en enero de 1516, marcó un nuevo giro en su destino. Carlos debía viajar a Castilla y Aragón para ser reconocido como soberano, lo que exigía dejar un regente de confianza en los Países Bajos. Consciente de su experiencia y de la lealtad que siempre le había mostrado, el joven monarca volvió a recurrir a su tía. En 1517, Margarita fue nombrada nuevamente gobernadora, y poco a poco recuperó el peso político perdido.

			Su autoridad quedó definitivamente restablecida en 1522, cuando Carlos, ya convertido en emperador, estableció su residencia habitual lejos de Flandes. Desde entonces, Margarita ejerció la regencia de forma estable, consolidando su papel como pilar de la administración borgoñona. Además, asumió una nueva tarea: formar políticamente a su sobrino Fernando, criado en Castilla, para que aprendiera el arte de gobernar y se integrara en la estrategia dinástica de los Habsburgo. Con el tiempo, aquel joven educado bajo su tutela llegaría a ocupar el trono del Sacro Imperio Romano Germánico, perpetuando la herencia política de su tía.

			El crisol de dos coronas

			Con la corona española sobre la cabeza y los dominios borgoñones en el corazón, Carlos comenzó a concebir su papel como algo más que el de un rey nacional. En 1519, la muerte de su abuelo Maximiliano I abrió la pugna por el trono imperial, y el joven monarca, que aún no había cumplido los treinta años, se postuló como candidato. Finalmente fue elegido emperador del Sacro Imperio Romano Germánico tras una intensa campaña diplomática. Su elección frente a Francisco I de Francia y Enrique VIII de Inglaterra fue una maniobra de equilibrios políticos y financieros (las sumas adelantadas por los banqueros de Augsburgo resultaron decisivas). Su elección completó el círculo: era ya el emperador Carlos V del Sacro Imperio Romano Germánico y Carlos I de España. 

			Hagamos un paréntesis para aclarar que no es Carlos V de Alemania sino del Sacro Imperio Romano Germánico. Es, en otras palabras, el emperador Carlos V de un imperio que, por cierto, ni abarcaba todas las tierras germánicas o a todos los súbditos germanohablantes, ni estaba constituido solo de tierras germánicas o de súbditos germanohablantes. Emperador es el primero de los reyes, es el título por excelencia, más allá de su poder real, la extensión de sus territorios o el número de sus súbditos, por eso es coronado por el Papa en la mayoría de las ocasiones. 

			[image: ]

			Retrato de Carlos V (1515-1516), del pintor flamenco de los Países Bajos Borgoñones Bernard van Orley (asc/WIKIPEDIA).

			Carlos es rey de España, Carlos I, desde 1516, y siendo ya rey de España y no antes, y desde el todopoderoso trono español, consigue ser reconocido el 26 de octubre de 1520 Rey de Romanos en Aquisgrán, lo que le habilita para ser emperador,y después, ser coronado en Bolonia el 24 de febrero de 1530 por el papa Clemente VII. Logros que no habría conseguido de ninguna manera sin ser rey de España, algo de lo que no cabe duda alguna, pues ya le costó siéndolo, siendo, como lo era, rey de España, y en consecuencia, la persona más poderosa del planeta.

			Esa doble condición de emperador y rey simbolizaba una ambición sin precedentes. En él confluían la tradición imperial germánica, la expansión atlántica castellana y el refinamiento borgoñón. Como señalaría más tarde el historiador alemán Heinz Schilling: «Ningún soberano antes o después encarnó de modo tan tangible la idea de Europa». Sin duda, la coronación imperial transformó su destino. Fue un monarca que unía bajo su autoridad territorios tan dispares como Castilla, Aragón, Flandes, el Franco Condado, Nápoles, Sicilia, Austria y las nuevas posesiones americanas. Era el hombre más poderoso de su tiempo, pero también el más vigilado. Sus súbditos lo miraban con esperanza y con miedo: nadie había intentado antes gobernar un imperio tan extenso.

			El horizonte de una monarquía universal

			El ideal que lo animaba era la de la monarquía universal cristiana, una herencia medieval reinterpretada por el humanismo. La educación de Adriano de Utrecht y la cultura religiosa de su tiempo lo llevaban a imaginar su imperio como una cristiandad reunificada. No era una utopía medieval, sino una aspiración política: mantener la unidad de la fe frente a los conflictos que amenazaban dividirla. Su canciller, Mercurino Arborio di Gattinara, lo convenció de que su misión era restaurar la unidad de la fe y del orden político europeo. «Dios te ha escogido para gobernar al mundo», le escribió. Esa convicción, más espiritual que práctica, sería el hilo conductor de su reinado.

			En esa visión cabían tanto los príncipes alemanes como los conquistadores del Nuevo Mundo. Sin embargo, esa misma universalidad lo enfrentó a los límites del tiempo. En Alemania emergía la Reforma de Martín Lutero; en Francia, Francisco I se negaba a aceptar la hegemonía imperial; en el Mediterráneo, el Imperio otomano avanzaba. Cada victoria abría una nueva guerra. Carlos empezaba a comprobar que la diversidad que había aprendido a negociar en su infancia era ahora un laberinto político que amenazaba con devorarlo. Su ideal de unidad pronto se enfrentó a los límites de la realidad. Los intereses económicos, las rivalidades dinásticas y las emergentes ideas de soberanía chocaban con su sueño de universalidad. 

			Pero la semilla ya estaba plantada: su infancia borgoñona, su juventud flamenca y su coronación en España lo habían convencido de que la diversidad podía gobernarse desde la conciliación. Su juventud le dio energía. Recorrió Europa incansablemente, trasladando su corte de Bruselas a Valladolid, de Augsburgo a Bolonia. Era un monarca itinerante. Era un gobernante que llevaba el trono consigo, como lo definió Heinz Schilling. Detrás de esa movilidad había una idea borgoñona de gobierno: el soberano debía mostrarse ante sus súbditos, escuchar, ver y ser visto. Las entradas triunfales, los torneos y los consejos públicos no eran mero espectáculo, sino afirmaciones de legitimidad. Carlos convirtió la itinerancia en método. Su correspondencia muestra una preocupación constante por los detalles administrativos de cada territorio: corregía cifras, revisaba informes, dictaba órdenes en múltiples lenguas.

			Su sentido del deber se mezclaba con una profunda religiosidad. A diferencia de los príncipes italianos, amantes de la ostentación, Carlos prefería la sobriedad. En las crónicas de Sandoval y Giovio aparece como un hombre que reza antes de las batallas y escucha misa con recogimiento. No obstante, su piedad no era debilidad: sostenía que el orden político debía reflejar el divino.

			Los años de aprendizaje en Flandes y Castilla habían moldeado su método. Gobernaba mediante consejos especializados —de Estado, de Hacienda, de Guerra, de Indias—, herederos de las tradiciones castellanas pero afinados con la precisión borgoñona. En su época se consolidó una burocracia moderna, capaz de gestionar la distancia. Su Imperio funcionaba como una red: virreyes, embajadores y mensajeros mantenían un flujo de información que lo conectaba todo.

			El eco de aquel niño formado entre mercaderes flamencos seguía resonando: sabía que el poder no puede ejercerse sin información. En ello, como ha señalado el profesor belga de Historia Medieval Wim Blockmans, radica su modernidad: Carlos fue el primer soberano verdaderamente europeo no solo por sus dominios, sino por su manera de pensar la política como comunicación.

			Cuando en la madurez reflexione sobre su vida —ya en el retiro de Yuste—, recordará esa infancia flamenca y aquella juventud española como las dos mitades de su destino. De Flandes conservó la prudencia, la lógica del pacto, la sensibilidad hacia las ciudades. De Castilla, el sentido de la majestad, la convicción del deber y la fe que lo sostuvo ante las derrotas. Entre ambas coronas construyó la arquitectura de un imperio que pretendía abarcar el mundo.

			El niño de Gante que aprendió a negociar con burgueses y prelados se convirtió en el emperador que trató de reconciliar la fe y la razón de su siglo. En él se cruzaron las corrientes de la Europa moderna: el humanismo, la burocracia, la guerra, la religión, el comercio. Por eso, más que un monarca de conquistas, fue un arquitecto de equilibrios.

			Su herencia borgoñona-hispánica fue su fuerza y su límite. Le dio una visión cosmopolita pero también una carga insoportable. Intentó armonizar reinos que hablaban idiomas distintos, obedecían leyes diferentes y seguían dioses enfrentados. En ese empeño, fracasó y triunfó a la vez: fracasó en su sueño de unidad perfecta; triunfó al dejar un modelo de soberanía que sobrevivió siglos.

			Aquel príncipe nacido entre tapices flamencos y misales castellanos entendió que la grandeza de Europa estaba en su diversidad. Su vida, que apenas comenzaba en 1500, sería una larga búsqueda de equilibrio entre esos mundos. Y aunque el peso del Imperio lo agobiaría hasta el final, nunca olvidó las lecciones de su infancia: que la autoridad se sostiene sobre la palabra, que la fe sin prudencia se convierte en tiranía, y que un gobernante solo es grande cuando logra que sus pueblos, distintos, se reconozcan en un mismo horizonte.

			Carlos I de España y V del Sacro Imperio nació en la intersección de lenguas, reinos y esperanzas. De esa mezcla surgiría el sueño —aún inconcluso— de una Europa unida bajo la razón y la fe.

			La máquina borgoñona 

			Para comprender de verdad cómo se formó el Carlos gobernante conviene abrir la «caja de herramientas» borgoñona. El Estado que heredó en los Países Bajos no era una abstracción, sino una maquinaria de oficios que daban forma práctica al poder: la Casa del príncipe (con sus cámaras y mayordomías), los Consejos donde se deliberaba (Consejo de Estado, de Finanzas, de Malinas) y, sobre todo, la red de ciudades que encarnaban la riqueza y la resistencia política del territorio. La etiqueta no era un barniz: organizaba el tiempo, las audiencias, las jerarquías; determinaba quién hablaba primero, quién podía presentar un memorial, en qué momento una súplica pasaba de petición a asunto de Estado. Desde adolescente, Carlos aprendió que gobernar es ordenar las prioridades y el acceso a su figura, es decir, escuchar a unos, posponer a otros, conceder a tiempo y negar sin humillar.

			El ritual borgoñón, con sus entradas solemnes, su liturgia del Toisón de Oro, sus procesiones y torneos, cumplía una función política clarísima: fabricar consenso. Para un príncipe joven con dominios fragmentados, esa escenografía era una verdadera lengua franca. Allí, frente a las fachadas góticas de los ayuntamientos flamencos, un rey extranjero podía volverse cercano, si no por origen, sí por ceremonial compartido. Años después, cuando la Reforma agitó el Imperio y la geopolítica se enconó, Carlos siguió recurriendo a esa gramática visual porque entendía intuitivamente que el poder sin símbolos se vuelve invisible, y el poder invisible es, a la larga, poder ineficaz.

			El otro tornillo decisivo de esa máquina era la escritura. En los Países Bajos se cultivó una cultura administrativa minuciosa: actas, cuentas, pactos fiscales, cartas suplicatorias, patentes. Ese papel, que a ojos profanos parece polvo de archivo, enseñó a Carlos a gobernar con documentos. De ahí su hábito, ya como emperador, de leer y glosar informes, de exigir cifras, de preguntar por plazos y garantías; un estilo sobrio y personal que le venía, menos del linaje, que de la escuela del despacho borgoñón.

			Las lenguas del príncipe

			 Carlos V fue un políglota formado por la diversidad de su Imperio y por su propio instinto político. Cuando abdicó, recomendó a su hijo que aprendiera la lengua de sus súbditos, consejo nacido de su experiencia personal. Solía bromear diciendo que con las mujeres hablaba italiano; con los hombres, francés; con su caballo, alemán, y con Dios, castellano: una sentencia que resume su dominio de varias lenguas y su capacidad para adaptarlas a cada contexto.
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			En el año 1500, el emperador Carlos V nació en el «Hof ten Walle», una casa señorial que más tarde se convertiría en el Prinsenhof (Gante) (asc/WIKIPEDIA).

			Nacido en Gante en 1500, pese a su lugar de nacimiento y a que vivió temporadas prolongadas en diversas ciudades, muy queridas por él, como Malinas y Oudenaarde, todas originalmente de habla flamenca o neerlandesa, creció en un ambiente francófono. Desde una perspectiva idiomática, su educación fue principalmente en francés (idioma que usaba en la correspondencia con sus hermanos y hermanas) y flamenco, los idiomas predominantes de su entorno, y su inicio en el español fue una obligación derivada de su herencia. 

			Educado por humanistas, estudió latín —idioma de los eruditos y de su consejero Erasmo de Róterdam—, pero su formación en castellano fue tardía y deficiente. Su abuelo Fernando el Católico envió al humanista Luis Cabeza de Vaca a enseñarle la lengua por si algún día heredaba el trono español, lo que finalmente ocurrió en el año 1516.

			Cuando llegó a España en 1517, apenas hablaba castellano, lo que generó desconfianza y rechazo. Las Cortes de Castilla lo aceptaron como rey con condiciones: debía aprender el idioma, limitar la presencia de extranjeros y no sacar riquezas del reino. Al principio, se expresó con torpeza y acento extranjero, y su preferencia por consejeros flamencos aumentó las tensiones con la nobleza. Sin embargo, pronto comprendió que dominar el castellano era esencial para legitimarse y ganarse el respeto de sus vasallos.

			Trabajó con empeño para aprenderlo y con el tiempo llegó a hablarlo con fluidez suficiente para reinar. En él vio una herramienta de poder, como su abuela Isabel que aprendió del gramático Antonio de Nebrija, y la importancia de asociar el gobierno con una política idiomática, cultivando el binomio lengua-imperio. 

			En su coronación en Bolonia ante el papa Clemente VII pronunció un discurso en español, reivindicando su nobleza: «Entiéndame si quiere; y no espere de mí otras palabras que de mi lengua española». A partir de entonces, usó el castellano en su correspondencia familiar y como lengua de gobierno, símbolo de una monarquía que unía fe y poder.

			Ese escuchar multilingüe tuvo un efecto curioso: Carlos fue percibido, a la vez, como extranjero en todas partes y propio donde más falta hacía. En Flandes, lo querían «más flamenco»; en Castilla, «más castellano»; en el Imperio, «más alemán». Él elegía, según el momento, cuál de sus lenguas era más política. Esa plasticidad —fruto de la educación borgoñona y la responsabilidad hispánica— explica su capacidad para soldar lealtades sin borrar identidades.

			Economía, crédito y paciencia: el reverso del ideal

			La educación borgoñona enseñó al joven Carlos que toda política requiere hacienda. Las ciudades flamencas ofrecían riqueza a cambio de concesiones, y los banqueros, crédito a cambio de garantías. Entre memoriales y sesiones con sus consejeros aprendió que el dinero tiene su propio ritmo: el crédito es inmediato, la recaudación lenta. Esa tensión entre necesidad y prudencia forjó un modo de gobernar que unía devoción y cálculo.

			Su paciencia, confundida por muchos con frialdad, fue también una técnica de gobierno: esperar el momento justo, negociar subsidios, aceptar treguas cuando la caja se agotaba. De su tía Margarita aprendió a no romper la cuerda fiscal, a tensarla sin desgarrarla. Cuando España se convirtió en el eje financiero del Imperio, Carlos conservó ese método borgoñón: Castilla aportó fuerza y recursos; Flandes, método y contabilidad.

			Las crisis confirmaron su aprendizaje. La revuelta de las Comunidades y las Germanías le enseñaron que la legitimidad se restablece corrigiendo, no solo castigando. Tras la victoria, integró a moderados y aprendió a hablar a Castilla en su propio lenguaje político. Años más tarde, la rebelión de Gante —su ciudad natal— le recordó que la autoridad nace del pacto, pero también de saber poner límites.

			Así, sus raíces borgoñonas no fueron un prólogo, sino una escuela de crisis. De Flandes heredó el arte del acuerdo; de Castilla, la convicción de que la corona debía ser más que la suma de privilegios. Entre ambas tradiciones se formó el arquitecto de equilibrios que soñó una cristiandad unida y, al fracasar en lo perfecto, consolidó lo posible.

			La herencia invisible

			En los salones de Malinas, adornados con retratos de María de Borgoña y Maximiliano, Carlos aprendió que gobernar era también custodiar una memoria. Las dinastías no solo heredaban tierras, sino relatos. Su educación incluyó esa «pedagogía del recuerdo»: genealogías, oraciones y ceremonias que unían devoción y política. En ese entorno borgoñón, el nieto de los Reyes Católicos asimiló dos tradiciones: el heroísmo castellano y la prudencia flamenca, el ideal caballeresco y el cálculo comercial.

			La Orden del Toisón de Oro simbolizó esa doble herencia. Desde niño participó en sus rituales, entendiendo que el poder debía tener forma de comunidad. La espiritualidad flamenca de la Devotio moderna, difundida por su maestro Adriano de Utrecht, marcó también su carácter: humildad, trabajo y servicio. Para Carlos, la política era una misión ante Dios, no un oficio. Su austeridad y su sentido moral reflejaban esa convicción.

			Al mismo tiempo, la corte de Malinas respiraba humanismo. Erasmo, Lemaire de Belges y otros autores enseñaban que el saber ennoblece y que la retórica es un instrumento de gobierno. Margarita fomentó en su sobrino una educación equilibrada: historia, matemáticas, geografía, gramática, latín y astronomía. Sin ser brillante como la italiana, aquella formación práctica y moral le dio herramientas para comprender a sus consejeros y a sus banqueros.
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